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Introducción. 

¿El pensamiento de Ludendorff sobre la guerra total tiene 

aplicación en la actualidad ? 

Trataré en el presente documento de demostrar que los 

principios de la guerra total, fueron la base de partida para la 
concepción de lo que hoy es la guerra moderna. 

La II Guerra Mundial y las guerras de postguerra, han 

encadenado todo el pensamiento militar de las estrategias del 

Siglo XVII y XIX, destacándose Ludendorff en los presupues- 
tos de la guerra, sus características, la importancia de la cohe- 

sión del pueblo, la economía de la guerra y la necesidad de un 

Líder Militar Supremo, que además de dirigir las operaciones 
militares, pueda conducir la política exterior y la economía 
del país. 

CONCEPTO DE LA GUERRA TOTAL 

Antecedentes. 

Una vez terminada la 1 Guerra Mundial en 1918 el Gene- 
ral ERICH LUDENDORFF, procuró demostrar que Alemania, 
en el sentido Militar, no perdió la guerra en el campo de batalla, 
sino que por el contrario, venció, pero fue “apuñaleado por la 

espalda” por parte de los Comunistas y Judíos. 

De otra parte criticó las ideas de Clausewitz sobre la gue- 
rra, lo repudió como teorizante de la “guerra absoluta”, y lo 

calificó de político deficiente, por no contemplar la “guerra 
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total” y la necesidad de que un líder supremo militar tuviera 
la autoridad completa en todo asunto político. 

La mayor parte de los círculos militares y financieros fue- 
ron de la opinión, que una futura guerra no sería, no podría ser 

de larga duración. Las investigaciones sobre el aprovisiona- 

miento de alimentos para el Ejército en caso de guerra, que 

fueron realizados por el Ministerio de Guerra en los años 1906 

y 1911, se basaron en el supuesto de que una guerra no duraría 

más de 9 meses, fundadas en el poder destructivo del arma- 

mento moderno. No se creyó que las naciones modernamente 

industrializadas fueran capaces de soportar una guerra larga. 

Durante la 1 Guerra Mundial, Ludendorff, formó parte del 
Estado Mayor General, y sus decisiones estuvieron influencia- 

das por el deseo de lograr una paz a través de una victoria 

Militar; más tarde, Ludendorff surgió como dictador militar, 

e intervino en los acontecimientos, empleando su poder sobre 
el Kaiser, en el despido de funcionarios alemanes, el nombra- 
miento de otros y la influencia decisiva en los tratados de paz 
con Rusia y Rumania.! 

PRINCIPIOS BASICOS DE LA GUERRA TOTAL 

Características: 

El teatro de la guerra se extiende sobre todo el territorio 

de las naciones beligerantes, y si es el caso debe extenderse a 
otras latitudes. 

La guerra total involucra la participación activa de toda 
la nación en el esfuerzo de guerra. 

No son los ejércitos sino las naciones las que hacen la 
guerra total. 

La prosecución efectiva de la guerra total, requiere la adap- 
tación del sistema económico a los fines de la guerra. 

La participación de grandes masas en la guerra hace impe- 
rativo que por medio de la propaganda, se dediquen grandes 

1. Mead. E. Edwar, Estrategia moderna, Bogotá. Tomo II, Imprenta Fuerzas Militares, 

Pags. 37 - 47. 
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esfuerzos al fortalecimiento de la moral en el país propio y el 
debilitamiento de la: cohesión política del país enemigo. 

La. preparación para la guerra total debe comenzar, antes 
de la iniciación de las hostilidades. 

La guerra total debe ser dirigida por-una autoridad supre- 

ma, Comandante en Jefe. 

PROPOSITOS DE LA GUERRA TOTAL 

Aniquilar las fuerzas enemigas, para quitarle la. capacidad 

de reacción. 

Debilitar la población civil, mediante el bloqueo por ham- 
bre, y la propaganda para quitarles el deseo de luchar. 

Bloqueo y paralización del sistema económico del enemigo. 

Lograr la victoria o rendición lo más pronto posible. 

PRESUPUESTOS NECESARIOS PARA LA 
GUERRA TOTAL 

Tener autosuficiencia económica que permite el sosteni- 
miento de la guerra. 

Tener el ejército y el pueblo cohesionados mediante una 

fuerza anímica para luchar y vencer. 

Mantener informado al pueblo de los peligros que entraña 

la pérdida de la guerra. 

La guerra total es producto de la explosión demográfica 
y de la tecnología. La guerra total, no tiene una causa política, 

absorbe a la política. 

Ludendorff considera la guerra total esencialmente defen- 

siva, y no como una doctrina imperialista; es un sistema de 
valor en la cual el deseo de lucha, el heroísmo, y el amor y el 

sacrificio son tan fuertes que exigen la guerra para su realiza- 

ción y glorificación. El pueblo no coopera en hacerla, al menos 

que sepa que la guerra se hará para preservar su existencia. 

La guerra total requiere que el pueblo esté realmente amenazado 

en su existencia, y esté decidido a afrontarlo con zoclas sus con- 

secuencias. 
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La nación en guerra puede ser comparada a un pueblo si- 

tiado dentro de una fortaleza; para obligarlo a que se rinda 
deben emplearse no sólo medios estrictamente militares contra 

sus defensores, sino también debilitarlo por hambre. Así se re- 

curre a la “guerra total” para el ataque militar contra las 

Fuerzas Armadas de una nación, mediante el empleo de armas 

no militares dirigidas contra la parte no combatiente de la po- 

blación enemiga.? 

Cohesión del Pueblo. 

Lo más importante de Ludendorff sobre la teoría de la 
guerra total no pertenece al campo de la guerra militar, sino 

al dominio de lo que a menudo e inadecuadamente se denomina 
“Guerra Sicológica”; se preocupó casi en forma excesiva del 
problema de la “cohesión” del pueblo. “Una unión externa del 

pueblo, no lograda por compulsión, una unidad en que el alma 
del pueblo no comparte un común y consciente anhelo racial 

y religioso - no es la unión que el pueblo y el Ejército necesitan 
en la guerra, sino un fantasma mecánico peligroso para el 

gobierno y el Estado”.3 

En la guerra total el ejército estará a la altura de las fuer- 
zas físicas, económicas y anímicas del pueblo. La fuerza anímica 

es la que dá al Ejército y al pueblo la cohesión indispensable 
de la lucha por la vida y conservación de la raza en una guerra 

que lejos de terminar mañana, si estalla hoy, se prolongará 
indefinidamente; sólo la cohesión anímica capacita a un pueblo 

para alimentar al ejército, para trabajar por él y para resistir 

las calamidades de la guerra, dando prueba de una voluntad 

satisfecha de combatir y de vencer. 

La condición anímica de un pueblo es y sigue siendo la base 
necesaria de conducción de una guerra total; ya sea por la raza, 

la religión, por la amenaza, o el deseo de supervivir. 

Las ideas de Ludendorff en cuanto a la finalidad de la pro- 
paganda fueron sorprendentes por su habilidad ; deploró la ocul- 
tación hecha al pueblo por parte del gobierno Alemán en la 

derrota sufrida en la batalla del Marne, y abogó por una polí- 

2. ld. Pág. 48. 

3. ld. Pág. 49. 
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tica de franqueza a fin de no dar rienda suelta a los descon- 

tentos; asimismo sostuvo que a todo alemán, hombre o mujer, 
debió habérsele informado diariamente de los peligros que una 

guerra perdida significaba para la madre patria, el conocimien- 
to de esos peligros habrían tenido un efecto distinto en el pen- 

samiento del pueblo. “Una buena propaganda debe anticiparse 

al desarrollo de los acontecimientos” 1, 

Ludendorfí consideró a la propalación de rumores, como 
al mejor medio de propaganda para ser empleados en contra 

del enemigo. 

LA ECONOMIA, Y EL COMANDANTE EN JEFE 

Economía de Guerra. 

En el plano económico, igualmente la Fuerza Armada y 
la comunidad popular constituyen una unidad poderosa. La po- 

lítica total y la conducción de la guerra total no sabrían reco- 
nocerlo fácilmente en tiempo de paz. Ellas deben hacerse estas 

preguntas frente a las necesidades de la vida de la comunidad, 

comprendida en esta las Fuerzas Armadas, y particularmente 

frente a las necesidades de la conducción de la guerra. ¿Qué 

es lo que la patria puede ella misma producir? ¿Qué será pre- 

ciso importar del extranjero, y podrá contarse con la importa- 

ción después de la declaración de guerra? ¿La patria tendrá 

libre acceso al mar o bien la guerra naval y el bloqueo se los 

cortarán? Existen los fondos disponibles para la movilización 

y la ejecución de la guerra? ¿Existe una política de moviliza- 

ción financiera? Todo esto hizo prever al Estado Mayor Ale-. 

mán que la próxima guerra sería de duración corta o breve; 

pero, ¿quién aseguraba que semejante esperanza se realizaría? 

Las medidas económicas y financieras que los Estados puedan 

tomar, “que al pueblo y al ejército no debe faltarle nada y que 

la ejecución y la acción de la guerra deben ser garantizadas”. 

Es un principio fácil de decir pero difícil de aplicar.5 

4. ld. Pág. 51. 

5. Ludendorff, Erich, La guerra total, Lima, Imprenta Gabinete Militar 1937. Pags. 

33 - 55. 
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“Es necesario hacer consideraciones más precisas sobre el 

abastecimiento para las Fuerzas Armadas y la población civil. 
¿Tiene el país materias primas, combustibles para la conducción 

de la guerra? 

El hombre ante todo debe vivir y debe ser mantenido en 
vida para poder trabajar y luchar. ¿Hay suficientes productos 

básicos para la alimentación? ¿Existen las industrias de arma- 
mentos y municiones que garanticen los abastecimientos opor- 
tunos ? : 

El Comandante en Jefe. 

Ludendorff estableció las funciones básicas del Co- 

mandante militar supremo; además de dirigir las operaciones 
militares, éste deberá conducir la política exterior, la economía 

del país y el sistema de propaganda. 

Su Estado Mayor debe ser formado adecuadamente; deben 

integrarlo los mejores cerebros en cuanto a actividades de gue- 
rra terrestre, aérea y marítima, a propaganda o técnica de 

guerra, a economía, a política, y, al conocimiento de la vida del 

pueblo; así, no da cabida alguna para estadistas civiles”.S 

Conclusiones. Ñ 

La teoría de la guerra total de Ludendorff se encamina a 
profundizar sobre conceptos nuevos de aspectos más profundos 

sobre la economía que requiere una guerra total, sobre la im- 

portancia de cohesionar al pueblo entero para que participe ac- 
tivamente en la guerra con el deseo de luchar y de vencer, y 

más aun, permanezca unido en torno de la defensa de su patria. 
Analizados los principios de la guerra total, encontramos que 

la concepción de Ludendorff sobre la guerra total corresponde 

a las exigencias de la guerra moderna: 

1. El teatro de guerra, se extiende al espacio terrestre, 
aéreo y marítimo de los beligerantes y aun más a los espacios 

geoestacionarios e intercontinentales, como los previó Ludendorff 
con el desarrollo de las armas. 

6. Id. Pág. 124 - 130. 
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2. En cuanto la participación activa de la nación, hoy es 

imperativo aunar todos los esfuerzos de los diferentes frentes 

del poder para el apoyo y conducción de la guerra. 

3. El sistema económico debe tener una estructura que 
garantice la industria de guerra y la subsistencia del ejército y 

la población, en todas sus necesidades, principio que hoy día 
es válido en razón a que la guerra implica acciones muy rápi- 

das dentro de las operaciones tradicionales y más cuando se 

trata del empleo de armas nucleares, que no darán tiempo para 

movilización económica. 

4. La cohesión anímica del pueblo, es un factor que dentro 
de la época actual juega papel de importancia para unificar 
las naciones, que aun sin guerra se empeñan en divisiones pro- 

fundas ideológicas, que no permitiría un apoyo a la causa, en 

la cual se empeña un Estado, y máxime si se trata de guerra. 
Ejemplo el caso de Estados Unidos en la guerra del Vietnam. 

5. Las condiciones tecnológicas actuales, los avances de las 

armas, hace imperativo la aplicación del principio de la prepa- 
ración para la guerra, en entrenamiento, organización y el alis- 

tamiento de los recursos para la misma. 
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